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ErawBCia
Escriben de Berün ei 9 de Juüo :
Ei cauda! que !)a dejado e! célebre doctor oculista 

Cracíe, e! cua! acaba de morir en Hanover, asciende á 
ia cantidad de 3 miüones 600,000 thaíers de Prusia, 
(unos 49 niiÜones de rs.) Esto es tanto ntas estraordi 
nario cuanto que su patrimonio y herencias soto han 
subido á 600,000 thaters , habiendo ganado !o restan­
te con e! egercicio de su honrosa profesión.

8e iee en un periódico ingles:
E! Viernes por ta noche , mientras que ei jurado 

detiberaba sobre e! asunto de Oxford , dirigiéndose ei 
acusado ai alcaide de ta carcei de Newgate , le dijo 
"¿no es verdad que todos están contra mt? me van á 
deciarar culpable. "Respondióte Mr. Cope que el no 
podía averiguare! veredicto del jurado; pero que el 
negocio era de mocita gravedad." Lo sé , replicó Ox­
ford ; ei discurso de! ahogado generai no me im gus­
tado maldita ia cosa. Ha estado muy severo , y creo 
que me ahorcarán." Después de pronunciado ei ve­
redicto, maniñestó tanta iigoreza como antes.

"Y bien ¿que le parece á V., señor alcaide? yo creía 
que me iban á ahorcar.—Me alegro mucho, respondió 
él alcaide, que íe huyan perdonado ia vida.__Oh! re­
plicó Oxford, si me gusta vivir no es sino por mi ma­
dre y mi hermana, quienes hubieran tenido un grande 
pesar si me hubiesen sentenciado á muerte. Dentro 
4e pocos dias será trasladado Oxford ai hospicio de 
Bedlam.

Seiee ene!
Oxford continua en Newgate, pues que aun no ha 

Regado ia orden del secretario de Estado para que se 
le traslade a! rea! hospicio de Bedlam , donde deberá 
pasar ei resto de sus días encerrado en un cuarto: 
igual suerte cupo állatñeld, á quien se ha aludido 
tantas veces durante las actuaciones de! proceso. Este 
desgraciado vive todavía , aunque ha pasado cuarenta 
anos en ia cárce! de Newgate , y en e! hospicio de 
Bedlam; pues que su causa se sentenció ene! año 
de i 800.

se

e!

Escriben de Londres con fecha 13 de Julio:
E! tribuna! de Asisas de Durhám acaba de juz­

gar a un joven de edad de 18 años y de bajo naci­
miento; e! cua! , á favor de papeles falsos, se habia 
casado succesivamentc, bajo diversos nombres, con 
seis jóvenes aldeanas, á qttienes abattdonaba al cabo 
de poco tiempo, después de haber vivido algttnas se­
manas a costa de ellas , ó de sus padres. El tribunal, 
tomando en consideración los pocos años de! acusado, 
!e condenó á dos años y medio de encarceiamtento.

Dice ei
Las noticias comerciales de Lancashire son muy 

poco satisfactorias. Los géneros de álgndon lían espe- 
rimentado una baja general. Avisan que dos casas muy 
respetables han rentitido cirettiares á sus acreedores 
para rettnirios ia semana próxima , y darles parte de 
la situación embarazosa de sus negocios Tatnbien 
habla al nttsmo tenor de otras dos ó tres casas.

PARIS 18 DE jbno.
El ministro de Hacienda acaba de pubiícar , etí

un estado comparativo de ios recaídos, per- 
tenecientes al año de 1840, y que provienen de las 
contribuciones y rentas indirectas por iasde ios años 
1838 y Ú9.

Seentiendeque este estado^ comparativo soio cor­
responde á ios seis primeros meses de cada año.

Resnita, según este documéntó, que ha habido en 
ios seis primeros méses de 1840 , comparativamente 
con el mismo periodo de 1839 , un aumento tota! de 
20 millones 17000 fr. Pero como en un soio articulo, 
á saber, el de las saies que se recauda en el interior, 
haya habido una disminución de 49.000.f,-., solo exis- 
te en último resultado un aumento de 19 millones 
874.000 fr.

Comparadas con las de 1838; las rentas indirectas 
deiosseisprimerosmesesde i840 dan unasuperio- 
ridadaigo mas consjderabíe. El aumento total subió 
en los seis primeros meses de 1840 á 25 miliones 
105.000 fr. Pero habiendo una dismipucion de un mi­
llón 23.500 fr. sobre los derechos que conciernen á 
los azucares estrangeros , queda reducido el aumen­
to tota! a25 millones 874.000 fr.ene! estadocompa- 
rativocone!anodel838.

Los impuestos que ofrecen ia recaudación ei au­

mentó mas notable comparativamente con ios de 1839 
son ios que siguen.

Derechos de registro, papel sellado ó 5.774.000
idpotecas.............................................. ...:

Derechos de aduana, de navegación........  8.516.000
Derechos sóbrela azúcar de las eoionías

francesas................ ....................  3.495.ÓÓÓ
Derechos sobre bebidas......... . ................... 1.849.000
Producto dé la venta de tabacos..............  2.427.000

E! aumento tota! se divide entre ios dos trimes­
tres de 1840 , comparados con 1839.

.y?'<íMcor.

Derechos de registro.............
ídem de Aduana.....................
Idem azúcar de tas colonias. 
Derechos sobre ias bebidas

Primer trismestre........................................ IL6Q8.000
Segundo trismestre........................ . ....... 8.360.000

El producto de la venta de tabaco solo ha sido de 
41 millones 497,000 francos: en los seis primeaos me­
ses de 1838 subió á 43 millones, 664,000 francos: 
durante el mismo período de 1839. En los primeros 
meses de 1840: la suma ha ascendido a 46 miitonee 
91,000 francos.

Las sumas totales de ios artículos antedichos, pa^ 
ra el semestre que acaba de finar (1840) son como 
sigue:

.---------- —.—L
! 13.726,000 
42.712,000 
15.545,000 
43.266,000

3 nUB AOMTO
nfirtífíM --------

^^ca^naa^^yMBd^^aBMSAí^c4^. 
jíjjr

Convencidos ya de que !a mora! es un elementó

s(E)ih]iíS^Píín^

Mevístn íesstrAT

Las comedias que se echaren 
encargo no sean de Matos, 
de Moutalban, tú Lauini, 
ni otros que hay adocenados- 

ingenios tienen bastantes, 
conozcan lo bueno y malo; 
esto para aborrecerlo 
y aqueilo para estimarlo.

RoMANCE ANÓNIMO.

No se a punto Újo si !os natur.iüstas han llegado á re- 
solver a cual de los t.es reinos pertenece un foHetin: en 
cuanto a mt , puedo decir que es un ser de sttyo delicado 
y quebt^dtzo, que huye de los agentes ésterior.sc.L 
^.,del p^ad. mortal, y que maldita la cosa que vale á 
peo. que barrunte turbonada. Si es cóéa vegeta! , ha de 

ató n.ano airada. Si en

t itttr nidrio con su pocó
, y un are. no es de la especie del célebre Li­

cenciado Vidriera; y he aquí porque se le alcanza muy bien 
que ora dé.él en la piedra ó la piedra en el, siempre ha- 
bra de Hevar la peor parte. Pero sin saber como ni por 
donde hemos venido á casr en una cuestión de . vidrios 
y de piedras; cuestión recientetneute debatida en mas 
de nna ventana de esta heroica ciudat? con argumen­
tos como puños, y que asi nte guardaré yo de discutir, 
como tne guardaré de Hevar boina ó zapatos trenzados. 
Réstame pues el reino anima!, y me parece que de esta vez 
voydandoen elhito. Con efecto,en escondiendo el hocíco 
y la.s patas dentro de !a concha, y en haciendo dar a! 
rabo un cuarto de conversión, ya me tiene V. al íblletin 
convertido cu galápago. Decídome pues por el impenetra, 
-ble y precavido animaiejo , y comienzo mi anhbia tarea 
arrojándome al teatro , que. es terreno neutral, y elemen­
to muy propio para mis zambullidas.

Ha dias que la nueva compañía dramática está egccu- 
tando sus funciones, en este teatro; pero, conhésolo franca­
mente, fáltanme aun muchos datos para poder aventurar 
acerca deella un juicio definitivo, ya porque la mayor parte 
de los actores.no han sido antes oidos aquí, y ya también 
porque apenas los hemos visto mas que en un género solo. 
La primera obra que se ha puesto en escena hasido (?a¿/a 
CMü/ COR rozoH, .comedia no.escasa de buenos versos y 
de lances calderonianos; p?ro en la cual se Je quedó al au­
tor eu el tintero . Ja primera razón, esto es. Ja rozoKdel 
titulo de su drama. En efecto, cuandoen el ñhal se nos 
dice :

En palacio/Señor, obra '

Cada cual con su razón, 
nos quedamos tan frescos ; porque fuera de palacio acos­
tumbra también suceder e! que cada cual obre con su 
razón buena ó mala. No es ciertamente mi objeto entrar 
por hoy en el análisis de las bellezas y 1 uñares de esta com^ 
posición; la Revista gaditana escribió sobre ella un razo­
nado y oportuno articulo cuando se egecutó en la anterior 
temporada, y yo no sabria que añadir al juicioso dicta­
men alli emitido: dirésolo que entonces hizo poco efecto,, 
y que era dé préveer no fuese ahora mas afortunada: Si­
guió á esta eZ mermo, de Dumas, drama bueno pa^ 
ra Icido; pero un tanto cuanto soporífero en la escena- 
Hay allí, entre otras co^as , una marquesa que tiene de-^ 
clarado en estado desítio asu moribundo confidente ; eí 
viejo lépide un confesor, entra en transaciones con el 
leproponetrocarpéloá peloal capellán de! castüiópor 
la Have de un viejo armario en donde estaban encerrados 
ciertos papeles algo feos. Mis lectores habrán visto mu-' 
chas veces cambiar batatas por hierro viejo ; pero cam­
biar clérigos por hierro viejo es cosa que no la inventara.' 
e! mismo crédito público. Este drama habia sido acogí.' 
do en su primera representación con una ñ-ialdad hRrfo 
fací! de concebirse , y mas si se tiéhé en cuenta que éstq 
público no está mucho por las catástrofes y las jeremia­
das, y que bastahíes peripecias tiene en su casacada uno 
de por sí para que ?e llamen la atención las calamidades 
de! Marques d' Orsai. Por otra parte, el ver morir á újt 
viejo en su cama con una liáve én la mano , es cósáazá¿ 
menos patética que ei ver á Ricardo Darlington arre^ar

actores.no


necesario, aunque no o] objefo esencial de la poesía í buena moral, (lene su principio en el instinto natural
dramutira , es tiempo de examinar de qué manera de- ¡ 
beta introducirse en las difet-entes cbises Je drama . 
para que produzca e] mayor efecto posible.

Dos son los tnedios de que se ])):ede !tacer uso ! 
paraj inspirar e! amor á la virtud ; las máximas y los 
sentimientos. El primero se dirige á convencer el en­
tendimiento, y es :nas propio de !os escritos ñlosóti- 
cosy ascéticos: el segundo, que domina ininctpal- 
mente en ¡a oratoria sagrada y en la poesía , es mas 
seguro , porque Inclina inmediatamente la voluntad.

No es esto decir , que no so admiten las máxi­
mas y sentencias morales eó el drartía : pero debe cui­
darse mucho Je que el interlocutor no abanJone su 
carácter peculiar , por revestirse del cargo de censor 
ó predicador. Esto se evitará si en lugar de espresar 
el pensamiento moral de una manera genérica y pro 
pía de la filosofía , se individualiza y contrae al mis 
mo que habla ó ó otro personage. Sírvanos de ejemplo 
^a sentencia ya citada Je Terencio. 48*0^ y we
áníereso. ^oeZd ¿ú a /íM-mantífoc/. El
Alósofo hubiera dicho generalmente : /íOTítóvH í7e&e
ÍTííeresítr 7odé /o yvg á oíro AowAt'c ? pero
.el personage dramático debió hacer mas individual la 
idea, y asi consiguió, ademas de hacerla mas ac 
cesible Ala imaginación, convertirla en un sentimiento 
virtuoso.

Pero los efectos morales de! teatro, que resultan 
de los caracteres y de las situaciones, son los mas 
comunes y decisivos.

Es menester mucho cuidado en la introducción 
de los caracteres. Es una regla que no se debe tras" 
pasar, evitar los caracteres bajos. La vileza, la trai­
ción, la perSdia, los sentimientos Innobles no son 
dramáticos. El pueblo mismo, guiado por el Instinto 
moral de la naturaleza, loa recibe con un murmullo 
de indignación. Nada hay bello en la alevosía: nada 
rldícuio. No escita risa ]o que se aborrece:.no escita 
ínteres de ninguna especie loque se desprecia. To­
dos Jos efectos dramáticos que pueden producirse 
por estos medios odiosos , Jrubieran resultado de otra 
combinación mejor nietlitada y mas análoga á !"s 
sentimientos comunes Je la humanidad. ¿De qué sir­
ve el detestable Yago en de Shakespeare?
¿Necesitó de las infernales sugestiones de un malva­
do de la misma especie el engañado Orosman para 
atravesar el seno Je su amante?

A !a verdad pueden y aun deben presentarse en 
la escena vicios, crímenes y aun atrocidades: pero no 
los que nacen de pasiones vilesypartibularias, sinode 
las que son nobles, por lo menos en su origen, aunque 
se hagan culpables en su exaltación. Pinte c! poeta trá­
gico con caracteres de fuego las consecuencias infaustas 
del amor, de la ambición, de! orgullo, de la venganza; 
afectos todos que suponen cierta elevación de alma; 
pues aun la venganza , reprobada con razón por la

Je la justicia. Castigue el poeta cómico con el azote 
Je Taba la avaricia , el peJantismo , la coquetería en t 
cualquiera Je les Jos sexos , a! murmurado!', al men­
tiroso, al vano petimetre, al locuaz insufrible, al 
fanfarrón cobaide. Estos cuadros, aunque tan diver­
sos , pueden bien descritos mejorar la mora! pública: 
los de las grandes pasiones, atetrando al espectador ') 
con la descripción enérgica de sus tristes efectos: los 
Je los vicios ridículos , mostrando su deformidad á los 
que no quieren ser el ludibrio de sus semejantes. Pe­
ro ¿qué utilidad !t)oral puede producir un carácter 
diabóüco ó un alma vil? ¿que interes puede escitar? 
¿Se ha inventado el teatro para los demonios ó los 
cortabolsas?

De aquí se inñere con cuán poca razón se han 
querido ¡utroducir en el teatro esos caracteres do per­
versidad exagerada que hacen el mal solo porque es 
mal ; esos hombres sometidos ciegamente á tina pa­
sión que los arrastra sin sentir remordimientos y siu 
que su razón reclame ; esas almas agitadas siempre 
entre el crimen y el suicidio. Los espectadores han 
asistido con admiración de la novedad , pero siu in­
teres, áesos cuadros infernales, por fortuna ntuy 
poco variados. Ei adulterio, el incesto, el suicidio, 
el envenenamiento y la horca se agotan pronto : y el 
género mas atroz es.ei menos fecundo. ¿Qué simpa­
tía puede haber entre los espectadores habituales de 
los teatros y. semejantes monstruosidades?

Róstanos que tocar otra cuestión sumamente de- 
üOada ; y es la de la pasión amorosa en el teatro. La 
galantería de !a edad media tomó posesión Je la esce­
na cuando renacieron las letras, y aun todavía no ha 
sido posible arrojarla de ella. ¿Sería conveniente su 
expulsión?

Algunos dicen que sí, fundados en que es la que 
mas se inspira cuando se describe. Esta razón nos ha­
ría natcha fuerza , si supiésemos que basta r(O asistir 
a! teatf o para no sentirla , ó á lo menos que viven 
mas olvidados de eHa los que no la ven representar.

Sin embargo, e! principio es cierto: pero debe 
servir al escritor dramático para alejar de ia escena 
tudas las afecciones físicas del amor , y describir solo 
sus sensaciones morales. Nosotros diremos atrevida­
mente que en la tragedia no es perniciosa su imitación, 
si vá acompañada de los terribles infortunios que pro­
duce el amor cuando es exaltado. En la comedia, pro­
piamente dicha, no es mas que un episodio , y puede 
y aun debe describirse templado y sometido á la ra­
zón y á las conveniencias sociales.

Mas no era así como !o describieron Lope , Cal­
derón y Morete : por lo tanto sus dramas no eran ver- 
daderas comedias. Servían para describir las costum­
bres de su siglo y de su nación : y en ellas entraban 

, el honor y el amor como elementos esenciales. Se ha 
censurado mucho á Calderón por haber descrito las

3 ricríes de los ?.m3níe? para verse y hablarse. No. 
otros b.mos leído á Calderón,)'hemos observado Is- 
cJ<tumbres cctualcs ; y quisiéramos , en el Ínteres d. 
la mora!, que los yentimieutos que animan a los jóve. 
nes de ambos sexos, se pareciesen á los que describió 
aquel insigne poeta.

El drama ha de reñejar necesariamente las' eos- 
tumbres de la sociedad; y como ni hay ni ha habidoni 
habrá ningún pueblo en el cual no tenga el amor ase„ 
gurado su dominio, tampoco podrá ningún poeta dra.J 
mático escusarse de describirlo. Todo lo que puej^ 
exigirse es que se describa con decencia, acomp}^usd(^ 
Je las virtudes que lo embellecen cuando es legítimo y 
guiado por !a razón, y sometido ala desgracia cuan^ 
do es exaltado y delirante. A. L.A. L.

Han abusado de la credulidad de los redactoreg 
del NACIONAL los que tes han informado sobre la 
mayor parte de los sucesos que reñeren en su nú-s 
mero de ayer.

No ocurría novedad particular en Madrid álasa^ 
lida de la última diligencia.

Sres. Redactores del TIEMPO.
' Sírvanse W. hacerme e! Ltvor de dar cabida en 

apreciable periódico á los renglones siguientes , para 
quede establecido en toda su verdad el hecho á que hace 
referencia el NíícJo-aví de ayer en cuanto respecta.á mí- 

A eso de las doce y media de ta mañana del dia 29 
del pasado, fui á casa del Sr. D. José Yieente Duranaí 
lin de entregarte tas . traducciones que iban á entrar en 
prensa para et siguiente número del periódico, yatye-< 
tirarme , oí llamar á la campanilla ; abierta la púcr^ 
ta, no por mi, sino por una señora delacasa,gü^ 
bieroo tres o cuatro sugetos, á quienes no conozcoi^ 
y preguntando por el Sr. D. José fueron admitido*^ 
Suplicaron estos se colgase la casa, con la mayor nr;* 
banidad, á lo que les ta)ntcstó con la misma eJ.Scñoc 
Durana. Retirados estos bajé yo ; y al salir á laca-i'* 
He vi un grupo tiumeroso reunido enfrente áelaca-^ 
sa, sin que yo pueda saber cuales fuesen sus intenciones, J 
Apenas á treinta pasos de estos individuos, formaroa 
corrillo unos cuantos, y gritaron "camoí á c/, 5 cJ:" vol­
ví cara entóneos , y un sugeto que tomó la palabra, ma) 
preguntó con altivez adonde iba ; agarroHtío co" 7a íHCM 
cJerceáo! e7 yMMo ¿7^ tt!! arnía á7aHra, que tenia oc?í77a ea Je 
W'yHga. Le contesté con serenidad y verdad, "que á mi 
casa;" á lo queme dijo M<? 7"eMMaeríí!í7ea77z/íOSÍa$M 
e7 Sr. fíe D^rcMa^Msíerrí coTgoíJwííy.'' Como habia pre­
senciado Ja contestación dada ya por este Sr. á los que 
subieron , le dije ; "que el Sr. Je Durána habia quedado 
en ponerlas," y si me dejaban volvería yo lúismo a 
decírselo. Accedió mi inierlocutor, puso colgaduraset 
Sr. de Durana al referirle yo ei hecho ta! cual In'bé con­
tado después á cuantos me lo han preguntado, y lo refero 
hoy al público.

Añado, que ni conocí ni quiero conocerá! joven qao 
me detuvo : que este no fué de les que subieron í ' ' 
Sr. de Durana; que á pesar de lo critico de m

1 casa áe! 
posicioa

desde el balcón á su propia muger como quien vaciaagua 
Bucia , despue- dé haberle hecho tres chichones contra el 
sofá, ó bien el oir el golpe del hacha con que Ethelwood 
separa del cuello la cabeza de su esposa jubilada Catalina 
Howará.

Pero en cuanto ú narcótica y po-tema pocas piezas 
puede presentar el moderno teatro francés semejantes ála 
de 17" ur7ís7a, también representada en el Principal 
uno de estos dias. Sabido es que los Láncese- toma­
ron poco ba por su cuenta á las artes pat a sus composi- 
clones de toda especie : mí a?'7:.y/í2, la cA? K'í arJí.s.
ía , a7/na de , y alguna otra, ú mas de las no-
Telas artísticas, han brotado por todas parLes, merced ú 
la moda literaria: el Tasso, Shakespeare, Miguel An­
gel,todos en únhan venidoá ser protag- n'-stasde dramas 
y novelas , exagerados por lo común , y muchas veces ne­
cios. Que un.escultor se enfade peque le quieren obligar 
á que enseñe una santa que ha hecho de secreto, eso ya se 
concibe , ntáxima mediando ciertas circunstancias: doy de 
barato también el que la sofocación le costase un par de 
sangrías; pero esto de morirse de puro berrenchín, per­
dóneme ei autor si lo creo exagerado.

A dicha sucedió ú esta pieza otra en dos actos titula­
da: lía iíKa car7a y varías ¡?yM:üoeccyo.wes, com­
posición graciosa y llena de movimiento. El Sr. Lombía 
estuvo en ella mas que feliz, estuvo origina!. La graciay 
soltura con que egecuíó su papel, la indeñniblé espreslon 
de su semblante, arranc&ron del público uno? justísimos

aplausos, que esperamos se repitan siempre que se cónsul- 
te e! gusto dei auditorio y se tomen bien en cuenta las ver­
daderas disposiciones dramáticas de los individuos de la 
actual compailia. El Sr. Lo!ubia,queáparqueporsu 
opinión artir-tica, es conocido por susfelicés ensayoslitera- i 
rios, sabe muy nien que no es dado ó nadie el alcanzar en : 
e! Parnaso dos coronas. y que la mitología hizo iguales 
á todas las Musas para mostrar que no se adquieren ma. 
yores quilates de gloriar bajo el manto sangriento de Mel- 
pomene que bajo la festiva máscara de Talla.

Pruébalo esto ndenias el brillante modo con que dicho 
recomendable actor ha deyempeñado su parte en la lindí­
sima comedia de Bretón de los Herreros, titulada 2Vb 
ganemos paro SMsíos , egecutada recientemente en el tea- 
tro del Balón, y en donde ítrrancó unánimes y merecidos 
aplausos; la naturalidad, despejo y gracia- de que dio 
muestra en J^os gManíe.; aTKaríJ^o^; y sobre todo lo mucho 
que de él se espera en .E7 (7^ 7a anunciada
para esta noche , y en la que le están reservados , según 
fama, nuevos é indisputables laureles.

La Sra. Baus nos parece que dice bien y que siente; 
pero su calidad de voz requiere el que se acostúmbre el 
oido de! público ; de donde congeturamos que irá ganan­
do mas y mas cad^ dia en la opinión de aquel.

En nuestro sentir es el Sr. López un actor de gran 
mérito, y creemos que asi se ha juzgado por e! público, 
á cuyo fallo sometensos siempre nuestro dictámen. A di­
cha ha tenido mas ocasión que otro ninguno de poder

hacer muestras, en las funciones representadas, de M! 
buenos dotes dramáticos.

El Sr. Lumbreras se presenta como un joven deM- 
peranzas : conviene por lo mismo para sus ulteriores ade­
lantos el que no se le repartan papeles en los que tenga 
que luchar contra ciertos obstáculos que nacen de su edad 
y del poco tiempo que ha pisa el teatro : he aquí por<^ue 
ha desempeñado con general aprobación la parte del sar­
gento en gaMoMos yern suííos,la de Ortiz en el 
Aíb7ig^,yotras.

Como algunos de los actores apenas se bao presenta* 
do omitimos por hoy el hablar de ellos : otro dia sera, y 
entonces habrá tiempo para seguir nuestra revista relaú* 
vamente á aquellos individuos que ya conocíamos Je an­
temano.

Cuatro cosas nos quedan, por ñn y postre , que su* 
pHcar á los Sres. actores. Es la primera que haya mM 
cuidado en el ensayo de las funciones ; la segunda que no 
grite tanto el apuntador : la tercera que la .orquesía'eco* 
nomice sus sinfonías alemanas, ó de donde sean, que aun­
que creo serán muy buenas, noto que promueven eisue* 
ño , y cuarta y última que se tenga entendido que qufon 
esto escribe está, tiempo hace, penetrado desufalibihds 
asi en teatros como en todo lo demas de que habla, ' 
hablado y tiene que hablar en su vida. ' .

Con estas cuatro cosas quedaré tan satisfecho cotuos' 
las tuviera en el juego de la báciga. '

F. F.-A. '

aborrece:.no


- ]... nne creo estaban allí por impruden-bencvolas que meo carácter bien
_ --T

"resencia de tantos, ademas

^Ó.,es" rjj , M demasiado pdbH.O o' suceso para gu. 
pueda disfras^arse jajerd^^^

' ,o,abra de honor, de euau.o euciyra es^e M*"A^ro
De YV. afectísimo servidor Q. B. b. M.

Poroue soy libre y no quiero ser atacado con violen- 
das brumiesy nocturnas, co.iHeso y declaro queen lanoche 
del 28 . no ilumine voluntanamente : h'celo por pt udeu- 
cia uara libertarme de insuHos y pedradas que al ím su- 
friet^n mis cristales rotos , no obstante no pert^'ecer yo 
al bando luego los red::cto.-es dcl Nactonal,
como tienen decostumhre, faltan a la verdadalmanifestar 
al público lo que añrman en su pm-iórhco.

Corral y

CONTINUACION^.

Apénas vió Antonia á Paul Chagoin , !e pregunto: 
__Válgame Dios, caballero! ¿viene Y. á darme algu- 

na mata noticia?
No Sra., respondió Paul, quien por mas que miraba 

á la joven, menos la conocía. En electo , nunca la había 
visto, quedando por esta razón frustrado completamente 
su pkm. Antonia le miraba también como.^úna persona 
que por primera vez se nos presenta. Y asustada de un si­
lencio , que según sus ideas en aquel instante era sin du­
da un presagio de mala ventura , repitió la pregunta á la 
que por falta de mejor salida respondió su interlocutor 
aprovechándose de la circunstancia de hallarse presente 
la camarera.

__EsáV. sola, señora, á quien quisiera decir el 
asunto que me trae á esta casa.

— Sírvase Y., pues, entrar por aquí, le dijo Antonia 
pasando con presteza á su cuarto.

E! corto tiempo que fué preciso para que la siguiese 
Chagoin, y cerrase la puerta, bastó para que este se re- 
pusiera un poco , y digese entre sí: "á fé mía, ya que es­
toy en este parage , quiero aprovechar el tiempo de un 
modo ó de otro." Apenas había hecho esta reñexion- 
cuándo volviéndose Antonia hácia él, le dijo con verda* 
dera ansiedad.

— Ahora bien , caballero , sírvase V. decirme lo que 
Je ha sucedido á Manuel.

— Nada de particular, respondió Chagoin, quien no 
' obstante su desfachatez, se hallaba dominado por Ja tur­

bación . que tan de veras agitaba á Antonia............ sin
etubargu.......

Paróse por no saber ya que decir , pero Je sacó de su 
embarazo Ja zozobra de Antonia , quien Je dijo ;

— ¿No ha ido pues á casa de Mr. de Changiron?
Por una de aquellas casualidades estrañas que hacen 

depender de una sola palabra una larga serie de aconteci­
mientos , el nombre de Mr. de Changiron , pronunciado 
en aquulinstante, suministró á Paul Chagoin una res­
puesta que ja!n.ís sin esto se le hubiera ocurrido. El nom­
bre de Changiroa le trajo a la memoria que Mr. Gage- 
rot se había sc¡)nrado de c!, diciéndole que iba á hacer 
una vi.sita ett casa de la marquesa; y asi replicó Chagoin 
á la buena ventura.

—Supongo que todavía lo encontrará allí Mr. Ga- 
gerot.

A su vez este nombre produjo un efecto tan repenti­
no en Antonia, queretrocedíó, repitiendo con voz tré­
mula.

— ̂ Ir. Gagerot dice V?
Nq se le escapó su turbación á Chagoin , y recordóle 

que su propio nombre, según informes de Cornelia, habia 
producido desazón igual en Antonia ; y sin otro motivo 
que este recuerdo contestó tomando una actitud trágica;

— Si, señara, Mr. Gagerot, y yo soy Mr. Paul 
Chagoin.

—Y!....... esclamó Antonia con verdadero asontbro...
V!.......

Sorprendióse Chagoiti casi tanto del efecto que sus 
palabras producían, como deLque se le habia frustrado, 
y le pr^uníó, stn espHcarse á sí mismo completamente 
el sentido que daba á sus esclamaciones :

-^¿Conque Y. me conoce según eso?
—¡Que si le conozco! respondió Eulalia...... V.........

Y.......Y!............
Y a cada una mirada de desprecio y de horror 

mas pronunciado aun, hería á Chagoin cual g¡ ^^^tet^tase 
anonadarle

Amedrentóse Paul, y comenzó á rebullirse dentro de

tur.su alma cierta cosa que estaba muy oculta, porque 
bánJose á su vez , repitió con voz mal segura.

— Me conoce V?
—¡Que si le conozco! infame! esclamó Antonia.
— Pues vo no ccnozco á V., 3eñür:^ mia.
—¿Dice V. que no me conoce? repuso Antonia con la 

mas veheoiente desesperación.
En seguida , deteaitndosa de golpe cual si la hiriese 

un pensamiento súbito :
—Sí, verdad es, V. no me conoce; ademas no fue V. 

quien.......
—¿Qué quicreV. decir? repuso Chagoin, alarmándo­

se mas n cada sílaba.......
Pero Antonia guardó silencio á su vez, y recogiendo 

su razón que se había estraviado por un instante, asL co­
mo también sus recuerdos, repitió con ientitud ;

— Es verdad. V. no me conoce...Mas ahora, dígame 
que es io que busca aquí; dijo ella con tono mas espan­
tado.

— A fe mia, señora, respondió Paul Chagoin á quien 
ia zozobra de Antonia habia deiu^elto parte de su dasver- 
güenza; he venido porque tenia la curiosidad de verá Y. 
y ahora que la he visto me precisa saber quien es.

—Nunca lo sabrá Y., caballero, replicó Antonia con 
dignidad; y sírvase salir de esta casa al momento.

—Eso no, señora, antes de saber quien es V.
—Señor Paul Chagoin! le dijo Antonia pronuncian­

do su nombre cual si intentase sirviera de amenaza áquieu 
sa dirigía. Salga Y. de mi casa....... Salga Y. de mi ca­
sa , señor Paul Chagoin! repitió ella con cruel desprecio.

—Señora mia, yo se muy bien como me Hamo....... Es
el nombre de V. Io que he jurado indagar , y losabré ,yo 
se lo prometo.

—¡Mí nombre! esclamó Antonia.
—Sí, el nombre de V.
—¡Y. es un indecente! ¿Es porque estoysolaen laca- 

sa que se atreve á insultarme así?
—Deje Y. que su ManoHto venga, y yo se lo pregun­

taré de modo que me responda á la fuerza.
— I\Íanuel!...... V. osaría....... ¿Que daño le ha hecho,

caballero?....... ¿Que tiene de común Manuel Torey con
un hombre de lá casta de Y?

__¿Con un hombre de mi casta? repuso Chagoin, ar­
diéndose en ira procedente de un sentimiento muy diverso 
de la cólera que en él escitaban Jas palabras despreciativas 
de Antonia; ün hombre de mi casta! pues bien si Y. co­
noce al tal hombre deberá saber que es capaz.......

__Capaz de todo, es muy cierto, respondió Antonia ca­
paz de todo, hasta de un ertmen

__Ah señora! gritó Paul Chagoin exaltado de furia, 
no es V. sino una muger; pero es un insulto del que algún 
otro me dará satisfacción.

—Pues bien, le dijo exasperada Antonia, yo se Ja da­
ré -á Y.

—YJ ... . .
—Sí,yo, Eulalia Pontois.
—Eulalia Pontois! esclamó Paul comoim hombre sor- 

prendi.dode repente por una visión sobrenatural. ¡Eulalia 
Pontois! repitió él mirándola con ojos espantados.

Ahora quedará Y. completamente satisfecho : ¿no es 
verdad? ya sabe V. mi nombre caballero, y puodé si gusta 
decírselo á Manuel, quien todavía lo ignora.

__ Oh! no!... no señora; repaso Chagoin........jamas...
_ ^Cobarde!....... infame....... no io dirás eh! bien sé 

que no.......porque sabriadefenderme........ y entónces que­
daba patente la verdad... toda la verdad, porque !a sé.

__Oh, fué Pontois quien me vendió, dijo Chagoin He 
vando las manos á láñente con la mayor rabia.

— Señor, señor; sírvase V. no mentar á mi padre pa- 
ra nada!... yo se lo prohíbo... esclamó con altivez Antonia.

—Y. prohibírmelo!
—Si ; yo : quien nada soy ya en el mundo; yo se Jo 

prohíbo!
Dió con lentitud Chagoin algunos pasos atras , cual 

ñera que toma terreno para asaltar á su presa mas facit- 
mente,yen seguida la dijo con voz burlona.

__Mire V. que se hállá bajo el golpe de una acusación 
de asesinato , y que ya no existe su padre para acusarse 
á sí mismo y defenderla...... El padre de V. ha muerto!

—¿Murió?
—Sí: seis meses hace.
—Ah! esclamó Antonia, arrebatada por el delirio de 

su dolor ; fuiste tú quien después de haberle impelido al 
crimen, le asesinaste! miserable......Pues que; ha muerto!
desgraciado de tí!... hablaré.........sí hablaré.

—Sin pruebas ¿está loca?
—Sin pruebas? sin pruebas? contestó ella ¿y eso que 

que importa? Mí padre, mi padre ha muerto!... pobre pa- ' 
drei Era virtuoso, y fué preciso toda tu infernal asisten­
cia para precipitarle á cometer una infamia. Pero ha 
muerto! ..'.^. Oh! dígame Y. ¿ha muerto? ¿Lloró por su 
hija? ¿Lloró de veras por elia?......¿Confesó que me halla­
ba iuocente?.......

__Se aprovechó de haberse divulgado la muerte de 
su hija píH'a salvar su propia cabeza, y. sucumbió vic­
tima de los remordimientos por haberla precipitado al 
suicidio.

—¿Y V. vive... Y? le dijo Eulalia, y venís áinsultar- 
me, y estáis aqui,yno os he entregado á la justicia 
todavía?

—Y quien habrá de condenarme fuera de V., Ealalía; 
todas tas pruebas recaen sobre Y. misma... acaso lo ignora? i

—¿Que qtaiere Y. decir con eso?
__Aquilo tiene V., contestó Paul Chagoin; y la reñ* 

rió en seguida todos tos rasultados déla investigación que , 
habia establscído tan claramente la eulpabítidád de 
Antonia. ..

Escuchábale esta con horroroso asombro, quedando

anonadada con la espantosa relación. Noporq^^e Ignorase 
tos porineiiores, pues se habia et.tcradó de eitos á su vueltA 
de la Suiza; pero el informe dado por ei rerJadero de­
lincuente, con cierta cotnptAciencia atroz, la helaba de 
asombro indecible; pues que se vela ahora á merced de tai 
hombre: este pedia perderla, deshonrarla, enviarla ai 
patíbulo , hacerla objeto da menosprecio y de vergüenza 
para Manuel.

En unmom'^nto se la hizo posible y espantoso cuan., 
to ocurría á su idea. Todo su valor , toda su resolución la 
abandonaron con tan horrible pensamiento; y derritiendosa 
en lágrimas la joven infeliz, se arrojó á los pies de Paui 
Chagoin , diciéndole con acento desesperado.

— Oí'! se callará Y. ¿noc.s verdad? ¿se callará V?
—Bien puede ser , contestó Paui Chagoin con ratera 

ironía. Maiiana, pasado mañana, volveré á decir á V. lo 
que hubiese determinado.

Tan inaudita desfachatez hirió profundamente á An­
tonia, quieu se avergonzó de haberse postrado á Jos pies 
de aquej insolente; y Jo que no hubiera osado egecuíar 5 
favor de su vida misma, lo hizo en obsequio de Ja dignidad 
que aquella idea ¡a recordaba. Levantáftdose, pues ;

— CabaJlcro! le dijo : Y. tendrá Ja bondad de retirar.^ 
se ahora mismo ; y yo Je haré saber , cuando me pJazca, 
lo que hubiere decidido acerca de Y., y si preciso fuere, 
acerca de mi misma.

En esta deplorable eseena, pasaba el terror alternati­
vamente de uno en otro interlocutor, y Paui Chagoin fue a 
quien mas atemorizaron estas amenazas repetidas por par­
te de Antonia.

— Está muy bien , señora: ¿quiere V. que se termina 
nuestra entrevista, quedando cual si nunca hubiere teni­
do lugar? Para Y. como si yo no existiese , y para mi cual 
si nunca la hubiera visto. Nunca.... ¿me entiende Y?

. —¿Y quién me responderá del silencio de Y?
— Mi propio Ínteres, señora ; y deberá V. creer que 

á pesar de io seguro que me hallo deque ninguna acusa­
ción pudiera serme peligrosa, me acomoda evitar cual' 
qnier escándalo, dei cual se valdría la envidia paraca- 
lumaiarine.

Estas palabras horrorizaban Jos oidos. La espjicacion 
de Chagoin hizo vacilar la resolución que Antonia: casi se 
avergonzara de aceptar estaclase deconvenio; pero el solo 
eco, la voz de Chagoin, convertía su silencio engañoso en 
la mas abominable complicidad, y se le sublevaba el alma 
á la joven con la idea de poseer un secreto en mancomún 
con hombre semt^ante. Al ñn, pudo mas en ella un senti­
miento de irresistible fuerza, y Antonia se contentó con 
decirle:

—Esta muy bien; sea en hora buena, señor mió; pero 
sáJga V., sálga; no añada una palabra mas , porque no se 
si preñriría la muerte mas ignominiosa , al horror de es­
cucharle.

—Sea V. prudente,!adijo Chagoinyíeugasabidoque 
velare por su seguridad.

Dicho esto dejó la casa, tan trastornado como Anto-< 
nia de lo qué acababa de acontecerJe. Ella por su parte, 
apenas le vió salir, llamando á la camarera Ja dijo:

— Hazme el favor de que tu amo nada sepa de la visi­
ta que he recibido esta tarde.

Bajó la cabeza sin responderle la criada, aunque no se 
ocultó á esta que alguna cosa estraordinaria habia suce­
dido, pues que veía á su señora tan agitada. ¡Pobre mu- 
ger, en que manos te hallabas! Etí las de una Cornelia, 
un Pablo Chagoin y úna criada!!!

SERVICIO PARA MAÑANA.—Los cuetpoa de ¡R 
guarnición con el batallón de artilieriade Mihciana*. 
cional.—Gefe de día un capitán dei misnm__ Capitán
de hospital y provisiones el primer batallón infanterÍR 
Marina.

Ntra. Sra. de los Angeles.
El jubileo está en la iglesia de los Descalzos.

OBS&aVAC!ONBS METBORoLÓOICAS DM AYER.

i Termóin. Baróm.
Horaa. 'Reaumal medida: Viento. Atmóaf.

aire libre inglesa.

A! s. el aol. Idj s. 0. 29,95. S. Clara.
A! mediodía. 22 s. 0. 29,96. ; SSO. ídem.
Al p. el sol. 19 s. 0. 29,94. ¡ ONO. Ídem.

El 
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AFECCIONAS ASTRONÓMICAS UR HOY. 
aol sale...... á las 6 y 1 minutos de la mañana,
pone........ alas 6 y 59 minutos de la tarde.

MARRAS PB MASANA.
Jas 6 y 17 mtn. de 
las n y 27 min. de 
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Segunda baja á
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L (fa 1840.
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TW'f ALLE\IGNE. petuquCTo de Paris,'calle de-Múr* 
-^^-*Lguia, esqu'naála de S. José. núm. 55 . anuncia al 
pSblico que ha etn pozado ya e! nuevo corte de pelo de ta 
presente-estación de Verano. En el mismo establecimien­
to se encuentra' un completo* surtido de pe'rfuméria'y de 
t-odoslof-artículos perterrecientes á su-arte ,' como-t-imtbien 
los-polvos'caivarros y vegetales para teñir -y hermosear. 
Igualmente se 'venden -íitnas -sulfúricas minerales :para 
ios calios, á 4r8.

^ ALD-RA dentro (le ocho 
^días el bergantiu GLO­
BO, su capitán D.^Güiller- 
mo Cardelt; admite solamen­
te algunos'pasageros.áquie- 
nes ofrece comodidad'y buen 
ti'áto.-^Se^^espacha en la ca­

g sa cálle de S. Migael.^náme- } en Bt)nanzA-, 'y tomen sus'bl-Hetes en'Cádiz para -seguir 
yo 28.

bercantin espandl ÉS- 
^TRDLLA. -Es buque de 
primera marcha, -forrado en 
cobre y registrado en Dlcyd 
letra 2V núm. 1 saldrá; & la 
mayor brevedad pues conduce
la ntayor pafterde^u carga ái3 
^arcélona yt Gibráltat: Ad­

miteun restode ella y pasagerc&,-para los que Uet^ 
escalentes comodidades. Se despacha pla'zuél'a .8^ S. 
MaTtin,númi327.

El vapor BAÉE AR debe-salir del dique de la Cát- 
raea reparado , para seguir su destín", el Ti-Iiércoles 5 
del corriente , á las 6de la tardé,-haciendo las escalas'áe 
Gibraltar, Málaga, Alicante, Valencia, Barécloea, Port- 
vendres y Marselia.—Lo despAchaD). P. F. d^ Canope,

EN ESTE TUERTO EL DTA DE AYER.
De Liverpool, goleta inglesa Harmény,Ustdos Pike, 

en lastre, en ) 8 dias. .
De Gibraltar, goleta id. Fenie, J. Gáttetty, en lastre,
$^^1-mf!títh.'bergHnt!n hméricano Fearl, d. Ehel^h, 

'€n¡)sáire,'en!9aias. s
Del 'Elseneur.bérgahttn ruso Ceres-, S. Wkauden, 

'Cün'madera,en22dias. ....
De Rabat y Larache, dosf&lüchos'con-coftidos y san­

guijuelas.
De levante^'cinco barcos menores ,'ceth melones, es-, 

yarto, duelas, cébada, carbón &c.
De poniente', orneo barcos idem, con cebada, gann- 

do, vino , trigo y carbón.

TRE CADI2 Y 
María. Viajarán en 
que siguen , pT evi - 
saltdas podrán ser

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
los dias y á las horas 
miéndose que estas

alteradtts ó suprimidas cuando la empresa lo
estime conveniente.

De Catite. . Dne? ^o.

12^ del dta.
3 de !a tarde, 

de Ídem.

Do^H^.co 2.
SOL.

! 6 
) H

4^ de tdem.

de la TnanAMi. 
de la tarde.

3
de la"mañ^a. 
déla' tarde.

tUKzs 3. 
SOL.

] 13 de la tarde.
i 4j de ídem.

ESTRELLA.
. [ '6^-dela'manana.

J '3 dela'tarde.
de la íArde. 
de id&m.

li

NoTA.....^'Laetnpreya slóñte'queel inál'estado'^e'^^la 
barra , cuyas deplorables consecttencias son tan recono­
cidas como desatendido so remedio, le ittqdda regularizar 
las eomuni'ca^ói'Ones del modo que requiere da comodidad 
y'buen servicio délpóbli'co'de que depMiíle 'el interéa de 
la misma empresa.

Él BE*PlS saldrá para Sanlúcar.'y'SéwHA el Lunes 
3 JeT corriente á las 10 de la mañana.

Él CORI A NO saldrá para Sanlú'car .'y Sevilla--él 
Miércoles 5'de Agoáío á las íl de la tirañana.

'El 'PRNINSUL A sálilr'á.para Sániúcar .y Sevilla *él 
Miércoles 5 deí córriente a las 2 deda tarde.

NOTA : A cada pasagero se le permiten d<!s arro­
bas de-equipaje pagitndo po^r lo que esceda'á raztm de 4 

{'r&. por ítrroba. Lus.pasageros que prefieran embarcarse 

de'Al-li á Sevilla-, teudran grát-is el pasage hastael Puer- 
'to de Santa Maria-en ]os'-%s&pnrcs deTa-'einpresa, c^n solo 
-la presentación Ócl billete ú-ta entrada-abordo. Igualmetí- 
'te los que tomen sus billetes'en el Pto.-de Santa María 
.para Sanlúcar--o'Sei¿iHa no pag-arán pasagé del Puerto á 
"Cádiz en los mismtyS vapores de la C6mpañfa. -Los-b?iie(ea 
se despachan en Cádiz en el m!ueU6,-oñcimi junto á la Ca- 
pitania; en ál Puerto de Santa Maria en ia-oñcinade les 
'-vapores'; en S-anlúcar y Sevilla abordo del inisnio'buqae.

Esta thrde á las cisco se-egecutará el drama-en 3 
adtos titulado

cwm! leoB am rí^zoa^
Se bdilará la áttifonia de ^os dos Éigafos , dando 

6n con el sainete

JEÍ zBAcsíirB yBMdnr.
Mañana se pondrá-en escena contedia naera em 

3 actos titulada

Da-pieza en un acto'titulada

ÉÉTASCOÑ^ BARBERO Y€OMADRON.

Teatrw) yraMciya!
ÉgtaTToche á las S^e ^ecutará !a acreditada co­

media original de D. Manuel Bretón de los Hetre- 
1*05, en cinco actos, titulada

JEÍ ¡4^

SebaHará

Dando nn con el sainete

^3^ 4Ñe ¡A NXazASW

Con el permiso de ta autoridad competente la empre­
sa primitiva ha dispuesto para hoy . (si el tiempo lo 
permite.) noacon-ida de coviHos .de muerte eti esta clu- 
dad.*—Los seis novillos que se han de lidiar y matar se­
rán de la conocida y acreditada vacada de D. Domingo 
Vareta, de Medina Sidonia, hoyde D. Gerónimo Martí­
nez Enriles , hermanos de los de la primera corrida del 
presente año, cuya memoria durará entre los aíieíonados.

ÍSca:^ore.y.—Los famosos Juan Gutiérrez, de Madrid, 
conocido por el Montaue$,y Francisco Carrera,de Se- 
vHJa, coa la reserva correspondiente para uu caso nece- 
sario.

célebres Ga.spa-r Díaz y 
Díaz, (a) La!)i,-de Cádiz, á cuyadíreccÍon.e..inTá,. 
lucida cuadrilla de'banderilleros de-Cádiz y Se-viq^, 

El.q'úbitco'uo desconoce los enormes ^Mtos qt^J . 
giná uua corrida Je nmerte, y de una de la^ phimeras.^.*^'* < 
tas de Andalucía,-como !o-es la-que se anuncia, pcr.í^' 

-er.)presa no le han-tírredrádo a! proyectarjuna Amcicn 2 
'^ánto agrada.y de-que en Cádiz no se disfrutaporq^^^ 
tpe-queñezdél local M puede sufragair los mcc'hvs 
'que origina.

Mañana se lidiarán 6 novillos que estaban resp- 
vados para-d próximo Domingo, y son ¿ de '
Beas Zapata, de Arcos;y ano-de D. Francñsca Cam** 
p-'-, de ir=n-ifa,-con divisa celeste—Los 3 p^s,t^ey ' ' 
serán picados por Francisco de los Rins^ d^ c^"^

-embolados, picados por dos aheionadosíbajola 
''OÍ{)náeJaanAnd.i-ae,deArcos-de!ayr(yntera,

Se prfivicne que-en'esta función no habrá ban^g 
rillas de fuego^

La carne de dichos nortllos se -venderá en } }
plaza de -Rubel "H y en de la Lilíertad pu-estodg 
precio de 20 cuartos libra desde el D(j^mÍT!§o la^

1 ,
pos, de ITn'ifa,-con jHvrsa celeste—l^s 3

con la-s puntas de las a^tas -cortadas, y 1

-Los -dios )4 , 3.5 y ,g 
proxuuo -Agosto se veriácaráa 
las tres pritnet-as corridas ea 
la ^gran -placa oo^ssíruifia nue. 
vamente. Los ¡18 toros que 
han-de lidiar -son Ja ia acre- 
ditada vacada de D. José María 
Alvareda.áél P-uerto deSta 
-Mímia, de -la -de Doña María

délos Dolores Gutiérrez, de Tarifa, procedentes 
Ta de ios Sres. Prado, y 6 de la del Sr. D. José Arias 
Saavedra , de Utrera , conocidos por ^ós del Barbeto Je 
Utrera_ -PrexDOREs: Ant-cnio Sánchez y JoséTrigo.Jg
'SeviHít, y Francisco íDriones,-de!p'U<n-[.o Real:—EsPaDAs¡ 
Francisco Montes, de Chiólana, y José .Parra, de Madrid. 
MtüOíA í:syADA: Juan Msrtinez. Acompañados deunal<t^ 
cida-cuadrilla debanderUl^H'us,-que -estará á cargo dddh 
recter Montes.

..

Los días 14, 15 y 16 Je Agosto.

La empresa peninsular deseosa de proporcionar á 
publico medio de concurrir á dichas ñestas, sin incomo, 
dld&dnl larga ?tusenciay al propio tiempo con singular 
ccoT!O]MÍa , ha dispuesto efectuar ei siguiente viage siem­
pre que para ei día 5 de Agosto se reúna un nútuero str- 
ñciente de pasageros. Las personas que gusten aprovechar 
esta oportunidad, se servirán acudir al despacho deis 
empresa. Eldia5-de Agostoámas tardar, se ájaráel 
aviso positivo de eñ:ctuar ó no su viage. Este sera en stt 
casoen la forma siguiente__-R! acreditado vapor

3PM1WT:X{SVJLA,
Su caplían Don Lorenzo MercaJal: 

( cZ ¿o pí-rmí/e)
Saldrá de Cádiz el !3 de Agosto á las 6 

de Gibraltar Id.............................  7^
Regresando de Málaga el 17.-.^....... 8

de Gibraltar él id............. 7

de lamanAna. 
de la noche, 
de ta mañana, 
de la tarde.

s:n ííe
cámara.

De Cádiz á Málaga y vuelta pís 18.
Gibraltaráid. id... „
Cádiz á Gibraltaróvi-

ce-versa...................
Gibraltar á Málaga  „ 
Cádiz a Málaga............ ,,

10.
} „ 6.

6.
12. i

<

NoTAS^ — La.0)8- 
nutencionabordose 
rá por lístaá precitM 
equitativos.

No se reciben e* 
feetosde ninguna es* 
pecie, mas que el (!* 
quipage personal, a 
razón de 2 arb- 
persona,pagaudve 
esceso 5 rs' por aro.

Impresor y Editor respoosabie V. CaruAn*.

Imprenta Jei TIEMPO, caHe Je iaVeróoica, niJTn.!^''


